La corriente de Malvinas. Ramas y frentes oceánicos en el mar patagónico by Franco, B.C. et al.
Frentes oceánicos
La plataforma continental patagónica es una extensa 
planicie sumergida, de escaso relieve, que termina en un 
talud. Este es un declive del fondo marino, por el que la 
profundidad aumenta de entre unos cien a doscientos 
metros hasta varios miles de metros en algunas dece-
nas de kilómetros. El borde exterior de esa plataforma, 
donde comienza el talud, está a entre 400 y 500 kiló-
metros de la costa, según la latitud; y en coincidencia 
con ese borde, la superficie del mar se caracteriza por 
una abundante concentración de fitoplancton, que es la 
base de la cadena alimentaria (o cadena trófica) marina. 
Es una zona del mar con muy rica diversidad biológica 
y ecológica, lo que incluye pesquerías de importancia 
económica regional.
El borde en cuestión marca la transición entre las 
aguas relativamente cálidas y poco salinas encontradas 
sobre la plataforma, y las aguas frías y de mayor salinidad 
de la corriente de Malvinas. Diversos organismos mari-
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Los datos satelitales permiten avanzar en el estudio del mar patagónico en una zona en que las aguas 
de la plataforma continental cambian de temperatura por efecto de la corriente fría de Malvinas, lo 
que influye notablemente sobre la vida marina.
¿De qué se trata?
nos, desde invertebrados o peces que habitan el fondo 
(o especies bentónicas) hasta otros peces, aves y los elefantes 
marinos australes (Mirounga leonina) están asociados con 
esa zona de transición.
Zonas de ese tipo se llaman también frentes o sistemas 
frontales. Los seres vivientes que habitan en ellos adaptan 
sus ciclos vitales a la dinámica de tales sistemas, la cual 
facilita la retención y agregación del plancton. Por esta 
razón, los organismos mayores, con capacidad de des-
plazamiento, también se benefician con la existencia de 
esas áreas, en las que, en consecuencia, suele haber alta 
concentración de organismos marinos de diversos nive-
les tróficos.
La corriente de Malvinas bordea el talud continental 
patagónico a lo largo de unos 1800 kilómetros, desde el 
pasaje de Drake hasta aproximadamente la latitud de Mar 
del Plata (38ºS), como se aprecia en la figura 1. Genera 
una inyección permanente de aguas subpolares, frías y 
Manchas de fitoplancton sobre 
la corriente de Malvinas, en color 
real. Imagen NASA
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Figura 2. Temperatura superficial del mar determinada a partir de observaciones in situ 
y satelitales (curvas gris y roja en el panel superior). Los símbolos +/- indican el signo 
de los gradientes de temperatura. Los datos fueron medidos a lo largo del trayecto o 
transecta indicado en el mapa del panel inferior, que presenta una imagen satelital de 
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acentuada biomasa de fitoplancton asociada con esa zona 
se atribuye a los nutrientes contenidos en las aguas que 
surgen de la profundidad a la superficie del océano.
El gradiente térmico en la superficie del frente es más 
intenso entre aproximadamente las latitudes 39º y 44ºS, 
aunque ello varía según la época del año. Estudios recientes 
muestran la estrecha relación de la posición e intensidad 
del frente con la distribución de organismos asentados en 
el fondo marino, como la mencionada vieira patagónica.
Dada la importancia ecológica del frente, y debido a 
que variaciones de corto plazo en su dinámica pueden 
ser de vital importancia para las especies que le están 
asociadas, es importante conocer su variabilidad estacio-
nal y entender los procesos que la gobiernan. Recientes 
observaciones han revelado que el área del borde de la 
plataforma y comienzo del talud frecuentemente se ca-
racteriza no por una sino por varias ramas de aguas frías, 
cada una con un ancho de pocas decenas de kilómetros 
y separadas por bandas más angostas de aguas relativa-
mente cálidas. Esas ramas frías representan núcleos de 
corriente y deben estar asociadas con valores más altos 
de velocidad hacia el norte de aguas relativamente frías.
Datos satelitales y detección 
de ramas y frentes térmicos
La temperatura superficial del mar puede medirse en 
forma indirecta desde satélites, empleando instrumentos 
llamados radiómetros, que captan la radiación electromag-
nética de la superficie en la banda del infrarrojo (figura 
2). Esa forma de medir ofrece la ventaja de cubrir gran-
des extensiones del océano en forma rutinaria, y solo 
está limitada por la presencia de nubes. Las mediciones 
diarias de esas temperaturas hacen evidente que la co-
rriente de Malvinas se divide con frecuencia en ramas, 
por ejemplo, una que fluye a lo largo de la isobata de 
200m y otra cerca de la de 1000m. La segunda suele co-
incidir con el núcleo de la corriente. La posición media 
mensual del frente se ha determinado sobre la base de 
dieciocho años de datos satelitales tomados aproximada-
mente cada 10km (figura 3).
Figura 3. Promedio del gradiente de temperaturas (en ºC/km) de la superficie del mar 
para los meses de agosto y enero de 1985 a 2002 en la latitud de 41ºS y entre 56,5 y 
58,5˚O. La línea gris indica la isobata de 200m.
Figura 4. Promedio mensual del gradiente de temperaturas (en ºC/km) de la superficie del mar en la lati-
tud de 44ºS. Datos satelitales con tres resoluciones espaciales. La falta de color indica ausencia de cambio 
de temperaturas. La línea negra señala la isobata de 200m.
ricas en nutrientes en las latitudes subtropicales, un fe-
nómeno que define condiciones ambientales y oceano-
gráficas únicas en el sudoeste del Atlántico Sur.
Cerca de la mencionada latitud de 38ºS, la corriente 
de Malvinas sufre un abrupto cambio de dirección, pri-
mero hacia el este y luego, mar adentro, hacia el sur. Ello 
se debe a que se encuentra con la corriente del Brasil, 
que fluye a lo largo de la costa de ese país hacia el sur. 
Justamente allí termina la región biológicamente más 
productiva del mar sobre talud, lo que indica la impor-
tancia de la primera de esas corrientes en el enriqueci-
miento del medio marino o la columna de agua.
La transición entre las aguas de la plataforma patagó-
nica y las más frías de la corriente de Malvinas forma un 
frente térmico superficial que sigue, aproximadamente, 
la línea que marca la profundidad oceánica de 200 me-
tros (o isobata de 200m). Datos recogidos in situ y de 
origen satelital revelan que se trata de una franja con alta 
concentración de clorofila, lo que indica abundancia de 
fitoplancton. Probablemente este quede retenido allí por 
la dinámica del sistema frontal.
Durante la primavera y el verano el área de alta clo-
rofila forma una franja casi continua sobre el borde de 
plataforma. El análisis de los datos satelitales revela que 
esa franja coincide en el tiempo y el espacio con la que 
marca un pronunciado cambio de la temperatura super-
ficial del mar o un fuerte gradiente térmico sobre el borde 
de la plataforma. Esto sugiere que la posición del frente 
es determinada o tiene una fuerte relación con la topo-
grafía del fondo marino.
Algunos investigadores han sugerido que la abundan-
cia superficial de clorofila se localiza al oeste (es decir, 
hacia la costa) del frente térmico del talud. La observa-
ción de altas concentraciones de zooplancton, peces, aves, 
mamíferos y, en el fondo, vieiras patagónicas (Zygochlamys 
patagonica) cerca de la línea del talud sugiere una estrecha 
relación entre los procesos físicos que rigen la dinámica 





















Gris: Datos tomados in situ
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Figura 1. Esquema de la circulación oceánica sobre la plataforma continen-
tal y el talud patagónicos. En naranja, la isobata de 200m.
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Figura 5. Imagen tomada el 30 
de diciembre de 2006 con los 
datos satelitales de un radióme-
tro infrarrojo. Se indican las tres 
ramas de aguas frías (A, B y C). 
Figura adaptada del articulo de 
Franco et al. citado en las lectu-
ras sugeridas.
Entre las latitudes indicadas de 39º y 44ºS, el frente se 
caracteriza por máximos gradientes térmicos (mayores 
que 0,02ºC por kilómetro) siguiendo aproximadamente 
la isobata de 200m. Una excepción ocurre a los 40ºS, 
donde el frente se encuentra sobre la isobata de 100m. En 
algunos meses del año y en los extremos norte y sur del 
sistema frontal se identificaron los máximos gradientes 
térmicos alejados de la isobata de 200m. En esas áreas se 
registran intensos y persistentes gradientes térmicos du-
rante gran parte del año, que no coinciden con dicha iso-
bata de 200m, y gradientes térmicos más suaves (menos 
de 0,02ºC por kilómetro) a unos 40km al oeste del talud. 
Entre primavera y otoño, al sur de 40ºS, se observa que 
esos gradientes forman un frente persistente y continuo 
paralelo al del talud.
La figura 4 indica los gradientes térmicos calculados 
mediante datos satelitales correspondientes a la latitud 
de 44°S. Con datos tomados cada 36km (o con una reso-
lución espacial de 36km) es posible distinguir groseramen-
te entre diciembre y junio tres frentes térmicos sobre el 
borde de la plataforma y del talud. Sin embargo, con esa 
resolución, e incluso con una de 18km, es difícil detectar 
el frente en invierno (entre julio y septiembre) al este de 
la isobata de 200m. Con esos datos se podría concluir 
que el frente se desplaza hacia el este durante el invier-
no. Con mayor resolución espacial (9km) se advierte la 
presencia en invierno de otro sistema frontal, al este del 
talud, que corresponde a la rama fría de la corriente de 
Malvinas sobre la isobata de los 1000m.
El estudio de datos oceanográficos sugiere que la capa 
superior de la corriente de Malvinas se divide en dos ra-
mas: una gira hacia el este y retorna hacia el sur, mientras 
que la otra, ubicada más al oeste, continúa hacia el norte 
a lo largo del talud continental. Las investigaciones de 
los autores de la presente nota los llevan a pensar que los 
frentes fríos detectados con el análisis de las temperatu-
ras de la superficie marina revelan la presencia de esas 
dos ramas (indicadas como B y C en la figura 5), que 
siguen aproximadamente los contornos batimétricos. 
Revelan también una tercera rama sobre la plataforma, 
indicada con A en esa figura, que no parece tener el mis-
mo comportamiento.
Los frentes y la ecología de 
las especies marinas
El carácter persistente de fuertes gradientes térmicos 
en la superficie del mar sobre el borde de la plataforma y 
del talud y la existencia de procesos de surgencia (el aflo-
ramiento en la superficie de aguas profundas) que les es-
tán asociados forman ambientes favorables para diversos 
organismos marinos. El frente ubicado más al oeste se 
localiza próximo a la posición media de los contenidos 
máximos superficiales de clorofila observados sobre el 
borde de la plataforma durante la primavera y el verano.
La presencia de ese frente al oeste del talud podría 
favorecer la retención en la superficie de las aguas de la 
corriente de Malvinas cerca del talud, lo que daría lugar 
a una franja de aguas ricas en nutrientes entre ambas 
zonas frontales. Al sur de los 40ºS y al oeste de la isobata 
de 200m, los autores han encontrado una rama adicio-
nal de agua fría, que también se advierte al norte de esa 
latitud en otoño.
El frente del talud cumple una importante función en 
el ciclo de vida de una gran variedad de especies marinas. 
Por ejemplo, estudios recientes sugieren que la extensión 
en el sentido este-oeste de bancos de vieira patagónica 
coincide con la distancia de desplazamiento estacional de 
ese frente. Esa extensión también coincide con la distan-
cia entre las posiciones medias del frente de talud y del 
que está ubicado más al oeste. Estos resultados sugieren 
que la rama de aguas frías observada al oeste de la isobata 
de los 200m podría también ejercer una importante in-
fluencia en la ecología de la zona marina. 
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